
 

 

 

 

El caso de los “fórceps didácticos” 

 

 

 

Testimonio de Zunilda López, acompañante de Nancy Narváez, la denunciante. 

 

Llegamos a la madrugada a la Maternidad de Barcelona. Nancy estuvo esperando en la camilla afuera. 

Le revisaron y le dijeron que todavía no tenía la dilatación como para quedarse. Nancy dijo que 

quería quedarse ya. 

Le llevaron a la sala de partos y yo fui con ella. Ahí estaba la doctora que usaba gafas, con cuatro 

alumnas (de la primera guardia que luego salió).  

Le pusieron una vía para el suero. Nancy dijo que quería tener su hijo normal. Ellos le hablaban en 

Catalán (somos paraguayas, entendemos catalán pero no todo). 

Ahí la Doctora enseñaba a las chicas. Luego cambió de guardia y entraron cuatro varones. Le 

preguntaron a Nancy si quería la anestesia, ella le dijo que quería ver si aguantaba sin la anestesia. 

Pero le dijeron que tenía que decidirse que después ya no podía pedir cuando la cabeza estuviera 

afuera. Ella aceptó. 

Nancy hacía fuerza. La cabecita de Valeria ya se veía. La doctora y los practicantes se fueron a otra 

sala con otra parturienta y le dejaron sola a Nancy como 40 minutos con la cabecita de la bebé que 

ya se veía. 

Después volvieron y trajeron unas pinzas (un aparato, el Fórceps) y dijeron que iban a tener que 

usarlas. 

Cuatro veces le hicieron fórceps. Tres veces los estudiantes y una vez la doctora. 

En dos de las veces, una enfermera se le subió encima a Nancy y le apretaron las costillas hacia abajo 

y le decían que respire y haga fuerza. (Ella no podía respirar con la persona encima). Una vez la 

doctora le dijo a uno de los estudiantes: “así no que le podes romper la cabeza. Luego trajeron la 

espátula y dos veces le pusieron abajo para hacer lugar para que la cabeza de la bebé salga. 

Cuando nació, la doctora le dijo a Nancy: “que bien que aguantó tu hija!” y está muy bien. 

La cabecita era alargada y no se veía el chichón (levantamiento del cuero cabelludo), le llevaron a 

vestir y le pusieron con su mamá. 

Luego le cosieron abajo a Nancy y la Doctora mostraba a los estudiantes como se tenía que coser. 

Después le llevaron a la sala a las dos. La pediatría vino y dijo que su hija estaba muy bien porque el 

puntaje del test de Apgar era muy bueno. Después de tres horas, la bebé convulsionó. 

 


